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Summary 

The following is a short study rich in data, not original 
but extremely revealing of well-known angles of the Indian 
problem, which because they are well-known, are forgot-
ten. Under the general heading of education, M. A. Bairon 
tells a great deal about the sad and barbarie living conditions 
still existing today among the numerous Indian tribes oí 
Bolivia. 

Discussin? the educational problem of the Bolivian mas-
ses in general, a problem "still not resolved and extremely 
difficult to resolve in a near future", the :>uthor divides it 
into five classes: education for the forest Indians, for the 
Indians, rural education, education for the population in 
mining eenters, and for the urban inhabitants. As for the 
jungle Indian, Mr «<••• • '.al onlv education 
egin the fas* I»st in tht 

«.*»{ tlie effcrt? üv . „• •• ;>iul tl'.f t., 
gurrisons tiave D'-tn miuimum and tiansitorv, which . 
'Irannre as tl-e .ims of these institutions have n«t been 
pre'isely lo edm. ¡e the Indians. 

The 1950 Censu*, tlthough not ¿il.- .»lulcly corred, cal 
culatetl 'he I idi : i j ing le |><>pulalion i SJ.l.u:», distribuled 
principally in the Departments ut' Beni, Cochabaiiiba, t!hn-
uuisaca, La Paz, l'andn, Santa G'ruz and Tarija. The autlior 
lists the ñames of the better known of Ihe numerous Indian 
groups inhabitlnft these sections. He noinls 'iu the nece:,-
i:ity of augmenting Use . ;t! ti-.*' • •• ' •• *-il 
•icational centeis 
• n charge of religiuu-- » 
!¡>iul owncrs and oru-i • 
rtducing ignorance in order lo olilán, werk. • ,¡ o;, 
centers which have shown stability aml marked advance-
ment are Parapeti, Guarayos, Chapare, Moré and Casarabe. 

In conclusión the autlior gives a biographical sketch 
of (he cultural, or rather the primitive state of the Sirionó, 
Yanahigua and Yuracaré tribes. 

The first group adapt easily to eivilization and lo tlie 
life of the haciendas, where many are emyíoyed. They are 
known as "cambas", a generic ñame given all savage Indians 
capturcd in Ihe various jungle raids or those indians captur-

a d in childhooü and broujht up on the haciendas. 
Of all t!>e trilns that ruain the forests of eastern Bolivia, 

the Y anaM'.; tías are the most warlike and difficult to sub 
iuiiatc. '< .. Í < li i death to falling prisoners lo tlu- whitcs, 
, u y i! , , ai.d líate, and will kill their children -i 

Iliv.- i-, capture. For many yturs they 
: ••:> oiicilaltle enemies nf the S'i'iono.i. tvlioiu 

nú ir forest lands. 
AIII known for tlieir >. hi-.-

.•inniing and fialiing abi i' , 
• and docile of all tlu- : 111. 

.i many voluiitarily approa. , »•..••(•: ,:e¡i¡"r» 
¿ , ' -'I! . 

Indians liave exeellcnl physiiiuos and ai ir 

I. .Vil, NV 2.—Abril, ItioU 
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magnificent workers, recognized for their intelligent and 
vivacious qualities. 

The jungle Indians of Bolivia inhabit a territory ex-
tremely rich in natural products, extending 300,000 Kins.-

Jiolivia, en realidad, enfrenta c inco clases de problemas educativos 
tiuiilanientales, no resueltos al presente e impos ib le de resolverlos en 
un luturo p r ó x i m o ; e l los s o n : educación selvícola, indígena, rural, 
minera y urbana, liada uno de estos problemas, tiene sus característi-
cas propias y exige atenciones y resoluciones específ icas. En teoría, 
los maestros lian p o d i d o estudiar y proponer los medios para resol-
verlos, pero en cambio , en la práctica, el factor e c o n ó m i c o condenó 
al tracaso todo propósi to de real izaciones: hoy por boy , Bolivia es el 
país más pobre y su moneda la más baja del m u n d o : 200 pesos boli-
v ianos por 1 d ó l a r . . . y una escasez de divisas, que asombra y causa 
terror y pesadumbre. 

Educación selvícola 

Se refiere a la recuperación nacional de las tribus de indígenas 
salvajes por medio de la educac ión, para incorporar los a la vida civili-
zada. Decimos por medio de la educación, porque hace -100 años que 
lus misioneros rel igiosos y las guarniciones militares, se esfuerzan 
por dominarlos y someterlos a la esclavitud; pero con pasajeros resul-
tados, p o i q u e el indio que recobra lo que más quiere, la libertad, huye 
a sus inmensas e impenetrables selvas, desde donde, periódicamente, 
aparece para asaltar las estancias y dar muerte cruel a los blancos, 
para luego internarse nuevamente en sus bosques indesentrañables. . . 

Según los técnicos que tuvieron a su cargo la realización del cen-
M> nacional de 1950, la poblac ión selvícola de Bolivia ha sido calculada 
en ¡¡7.000 habitantes, a base de estadísticas de "organizac iones cate-
quís t i cas" ; lo que quiere decir que es una apreciación muy superf i -
cial y bastante alejada de la realidad. 

Son numerosísimas las tribus salvajes que pueblan el territorio 
bol iv iano, principalmente en los Departamentos de Beni, Cocliabam-
ba, Chuquisaca, La Paz, Pando , Santa Cruz y Tar i ja . Puede asegurarse 
que pasan de un centenar; siendo también evidente que algunas de 
(illas ya han desaparecido, exterminándose entre sí en sus continuas 
guerras, o fus ionándose las unas en las otras. De acuerdo con la pobla-
c ión selvícola censada, la distribución de las tribus más conoc idas de 
indios salvajes es la siguiente: 

Departamento Je Beni: Sir ionós, Mo jeños , Yuracarés, Sirineires, 
iténez, Simonianos, Pausernas, Baures, Paunacas, Canichanas, Joras, 
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Curuguas, Centíos, Chacobos, Chamas, Tacanas, Chimanes, Movimas, 
Yaris, Sinabos, Cayubabas, Itomas, Casarabes; 

Departamento de Cochabamba: Sirionós, Yuracarés y otros; 
Departamento de Chuquisaca: Chorotis y Chiriguanos; 
Departamento de La Paz: Chamas, Chimanes, Guarayos, Guacana-

guas. [.ecos; 
Di parlamento de I'ando: Araonas, Toronomas, Pacaguaras, (Vla-

cliicangas; 
Departamento de Santa Cruz: Guarayos, Sarabecas, Bororeses, Chi-

quítanos, Chamacocos, Zamucos, Carigíies, Potoreras, Yanaiguas, Izo-
cuños, Chiriguanos, Lenguas, Tapietis, Sirionós, Penoquiquias, Otu-
(|iiis, Guatoses, Yuracarés; 

Departamento de Tarija: Chiriguanos, Mataco», Tobas, Clnilupis, 
Cuaycurús, Giiianais, Chaneses. 

Tudas estas tribus de indios salvajes o bárbaros, como se les lla-
ma, se expresan en diferentes dialectos. Han sido estudiados y se 
posee algún vocabulario de 40 dialectos. 

l a escuela ha llegado hasta el corazón de los núcleos selvícolas 
más importantes, pero las demás tribus siguen errantes por los bos-
ques. alejadas de todo contacto con la civilización y en declarada 
guerra a muerte con el blanco. 

Han demostrado estabilidad y notable adelanto los centros de edu-
cación selvícola establecidos en: Parapetí y Guarayos (.Santa Cruz ) ; 
Chapare (Cochabamba) ; More y Casarabe (Beni ) . Estos estableci-
miento son de carácter fiscal, sostenidos por el gobierno y a cargo de 
maestros de reconocido mérito y experiencia en la noble y abnegada 
labor de redimir a los salvajes e incorporarlos a la vida nacional. 

Fuera de estos planteles, funcionan otros a cargo de misioneros 
religiosos de diversas órdenes y también de personas particulares o 
hacendados interesados en obtener brazos, mediante la reducción de 
los niños salvajes. 

Esta pequeñji enunciación de las escuelas selvícolas, tan sintética 
como su propio número y significación, demuestra a las claras, que 
el Estado casi nada ha hecho para educar a los 100,01)0 primitivos, 
que habitan en unos 300.000 Kms.- de su territorio, superficie tan 
grande como la de Italia y más rica en producciones de caucho, casta-
ñas, cacao, tabaco, arroz, caña de azúcar, café, yuca, frutas tropicales, 
vainilla, maderas de cien variedades preciosas; con extensas praderas 
de excelente pasto aptas para la criatiza del ganado; con ríos navega-
bles y lagunas pobladas de aves de hermoso plumaje, peces de varias 
clases; caimanes que dan aceite y cueros muy estimados; fieras de 
pieles altamente cotizadas, oro en sus riachuelos y otros metales en sus 
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serranías ocultas por la maraña selvática, y es allí donde también 
surgieron los pozos de petróleo que hoy se explotan y los que mañana 
se explotarán en la Provincia Jturralde, desalojando a los (-llamas. 
Chimanes y Léeos. 

Todo este territorio, está despoblado y es poco conocido, siendo 
atractivo ile exploradores y aventureros, muchos de los cuales se per-
dieron tragados por el misterio de la selva. 

J'.l estudio total de las tribus salvajes que pueblan alguna» regio-
nes del territorio boliviano 110 se ha acometido hasta la fecha, y para 
hacerlo de nuestra parte nos falta experiencia, por lo que nos referi-
remos simplemente a la* más conocidas, basándonos en los informes 
de maestros inquietos y en las investigaciones personales que reali-
zamos cuando nos tocó el turno de ocupar los cargos de Jefe del De-
partamento de Educación Kural y Vocal del Consejo Nacional de 
Educación. 

La t r i lm S i r i o n ó 

Los salvajes de esta tribu ya han sido atraídos por la escuela, y 
los núcleos de ( asarabe y Moré son prósperos refugios donde han 
encontrado amistad, simpatía, generosidad y educación. En sus inter-
nados, ensayan una vida nueva paia los hijos de la selva, que a pocos 
pa.sos de la escuela se alza tupida y sombría, atrayéndolos como el 
abismo, pero que una nueva conciencia la resiste y la rechaza. 

No todos van a la escuela, pero los neólitos educados volverán a 
la selva para invitar a salir a los (pie quedaron reacior. y a acercarse 
a la escuela, que los espera con el inmenso afecto de un grande hogar. 

Los Si riónos son de tez bronceada; talla mediana, serni-desnudos, 
armados de Hechas y de un gran arco; viven de la caza y la pesca; 
guerrean frecuentemente con los Yanahiguas, sus seculares enemigos, 
quienes los han ido empujando de sus dominios y con ellos han come-
tido crueles matanzas hasta imponerse por el terror; a tal extremo, que 
los Sirionós reconocen a distancia la presencia de los Yanahiguas 
mediante el olfato, e inmediatamente huyen para no caer y ser irreme-
diablemente sacrificados. 

Los Sitiónos son fácilmente reducibles a la civilización. En las 
haciendas de Santa Lruz cuentan entre sus braceros a individuos sirio-
nós, conocidos bajo el nombre genérico de "cambas", dado a todos 
los indios salvajes capturados en las distintas batidas que realizan a la 
selva, o criados desde niños - -cuando caen vivos en manos de sus 
"cazadores". 

Se distinguen por ser de temperamento tranquilo; muy aptos para 
asimilar los conocimientos y costumbres de los blancos; se esfuerzan 
por aprender el español y a leer y escribir; gustan de las comida-*, 
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hebillas y de los vestidos de los blancos; son buenos agí ¡cultores y 
resistentes para el trabajo tropical. 

Los núcleos escolares de Casarabe y Moré han visto facilitado su 
trabajo, por la buena calidad del elemento confiado a su misión edu-
cadora. 

1.a recuperación realizada por iniciativa privada no es totalmente 
educadora ni altruista; se basa en el interés de conquistar brazos para 
til trabajo agrícola y ganadero en las haciendas. 

La tribu Yanahigua 

Los indios de esta tribu son considerados como los más feroces, 
aguerridos e insojuzgables de todos los que vagan por las selvas del 
"oriente boliviano". Sus seculares enemigos son los Sirionós, a los 
que van desalojando de los bosques que ocupaban y consumando ma-
tanzas despiadadas entre ellos, como ya se apuntó antes. 

Los Yanahiguas son de mediana estatura; piel tostada, color de 
bronce, físicamente bien conformados. Por lo general se presentan 
desnudos; nunca dejan sus armas, que consisten en flechas y un 
arco para dispararlas; garrotes y mazas de chonta que les sirven para 
ultimar a sus enemigos. 

Rebeldes y altivos, en ningún tiempo se han resignado a vivir luc-
ia de la libertad de sus selvas. La tradición conserva la memoria de 
algunas reducciones logradas por misioneros jesuítas; pero luego que 
recobraron su libertad, volvieron a la selva, olvidando las enseñanzas 
ile los religiosos civilizadores y, dominados por influencias ancestra-
les, tornaron a ser más salvajes que nunca. Jamás caen prisioneros, 
prefiriendo la muerte antes que someterse al dominio de lo> blancos, 
quizá por el terror que. como resabio del pasado, quedo en la tribu, 
trasmitido de generación en generación, para temer al blanco; por 
esta misma razón, prefieren matar a sus hijos, si no pueden linii con 
ellos, antes que permitir caigan vivos en poder de religiosos, militares 
o grupos de civiles que realizan batidas para limpiar de bárbaros las 
proximidades de los poblados, haciendas y caminos. 

Se han ingeniado para añadir a sus Hechas una púa aguzada de 
alambre de telégrafo, y por los buenos resultados que seguramente 
han obtenido, son el azote de las líneas telegráficas, a las que dañan 
en grandes extensiones. 

Algunos exploradores, misioneros y maestros que han podido apro-
ximarse a los Yanahiguas, están acordes en conceptuarlos como indí-
genas vivaces, inteligentes, cuyo sómetimiento e incorporación a la 
vida civilizada significaría una valiosa conquista humana para lioli-
v ¡a; desgraciadamente, muchos son los abusos y crueles maltrato» da-
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líos a los neófitos por los blancos para que puedan aceptar su amistad 
sin recelos ni temores. Referente a su dialecto, no dejan de admirar 
la sonoridad y dulzura de sus expresiones, encontrando cierto parecido 
con el italiano, citándonos voces como éstas: yodí: agua; plini: som-
bra; ludid: la senda. 

Todas las tribus salvajes temen y odian a los blancos, porque les 
recuerdan constantemente las matanzas que realizan en las batidas 
punitivas; el secuestro de sus hijos para esclavizarlos y los trabajos 
forzados a que son sometidos los adultos, a plan de látigo y una mísera 
alimentación. ¡Y cuántas veces también, los viajeros que se aventuran 
por los caminos que cruzan la selva y divisan a un salvaje, aun cuando 
aparentemente esté en actitud pacífica, no vacilan en disparar sus ar-
mas; y cuando le toca el turno, el salvaje hace lo propio ! 

La escuela no ha intentado siquiera acercarse, menos penetrar en 
los dominios de los selvícolas yanahíguas. Lejos de toda obra civili-
zadora y acción educativa, éstos seguirán llevando su vida nómada 
por los bosques, hasta desaparecer un día, por el exterminio, como 
desaparecieron ya tantas otras tribus, sin que la escuela haya podido, 
para salvarlos, apoderarse al menos, del alma de los niños. Y así se 
perderá también hasta el recuerdo de los dialectos, costumbres y tra-
diciones de los indios que poblaron las selvas; el polvo del olvido 
cubrirá, como si nunca hubieran existido, los lugares por donde pasa-
ron estas tribus primitivas, sin dejar más rastro que las cenizas en el 
sitio que acamparon. . 

La tribu Yuracaré 

Los indios de la tribu Yuracaré habitan a orillas de los grandes 
ríos del Chapare y el Ichílo, por lo que son excelentes nadadores y 
pescadores. Físicamente son de constitución robusta, estatura más que 
mediana; tienen la piel despigmentada, especialmente en la cara, que 
presenta manchas blanquecinas, debido a alguna afección epidérmica 
producida por hongos acuáticos o el vitíligo que, entre ellos, se ha 
vuelto una afección hereditaria y común a toda la tribu. F.sta afección 
no es reciente; ya antes de la conquista por los españoles, los Quechuas, 
que invadieron en la época de los Incas hasta los bosques habitados 
por los Yuracarés, encontraron a éstos presentando en la piel esas ca-
racterísticas manchas blancas, por lo cual, habríanlos denominado: 
"YUKAC-H.JAKIS", (pie en lengua quechua quiere decir: "Los Ilumbres 
Mancos", de donde les vendría la nominación de Yuracarés, dada a la 
tribu. Esta referencia, conservada por la tradición, que se remonta a 
unos 600 años atrás, deja una incógnita: la de saber cuál fué el nom-
ine que tuvieron antes de que los Quechuas los distinguieran con el de 
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Yuracarés; o simplemente se trata de una coincidencia lingüística 
casual. ' ' 

Los Yuracarés, más sedentarios y dóciles, se han aproximado es-
pontáneamente a los establecimientos de los blancos, siendo emplea-
dos en los trabajos agrícolas con gran eficiencia. Ellos mismos tienen 
sus chacos para cultivar yuca, arroz, etc. 

Como todos los salvajes, prefieren la caza y la pesca, distinguién-
dose por sus cualidades de buenos nadadores y hábiles remeros en sus 
rústicas canoas. Para cazar, imitan los gritos de los animales a fin de 
aproximarse sin ser descubiertos por la presa. El bosque tiene abun-
dancia de aves, de fieras y toda clase de animales para el cazador 
astuto y diestro, y también le brinda variedad de frutos silvestres, que 
resuelven el problema de su alimentación; por estas ventajas que ofre-
ce la naturaleza, los salvajes, aun después de ser catequizados, nunca 
dejan de internarse a la selva, y cuando se desposan, concluida la cere-
monia del matrimonio con un ritual muy característico, la pareja de 
recién casados, se aleja perdiéndose en la maraña del bosque, mientras 
la tribu continúa bailando y bebiendo durante semanas enteras. 

La escuela ha sabido aprovecharse de las buenas disposiciones de 
esta tribu para realizar su obra educativa, con todo éxito. Funciona el 
Núcleo Escolar Sel vico] a del Chapare, con varias otras escuelas seccio-
nales, a las que asisten un buen número de niños yuracarés. El interés 
privado ha establecido también varias escuelas particulares, rivalizando 
con las del Estado. 


